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CAPITULO 1 

LA JURISDICCION 

1. Acepciones del término jurisdicciún. El término jurisdicción no es 
un término univoco. Tiene varias acepcioiies. Mrncionnretnos las princi- 
pales : 

a )  En un sentido muy ainplio se identifica con soberanía; así por 
ejemplo se dice que "tal asuiito cae dentro de la jiirisdicción del Estado 
o dentro de la jurisdicción de la Iglesia". 

b) Coincidente con el anterior significado se toma el tGrn~ino "juris- 
diccióti" como la esfera de atribuciones de un ente, autoridad o funcio- 
nario y, en este sentido, se habla por ejemplo de la "jurisdicción del 
municipio", de la "jurisdicción del alcalde o presidente tnunicipal" o de la 
"jurisdicción dc la Secretaría de Hacienda". 

c) Existe otra acepción de carácter territorial y en este sentido equi- 
vale al térniino jurisdicción, a "demarcación", esto es, el espacio sobre 
el cual ejerce jurisdicción un país o un juzgador. 
-- 

* E n  1952. cl autor del presente trabajo compuso dos ensayos para los cursos 
de Estudios Siiperiarec de Derecho Privado. a cargo del Dr. José de Jesús Ledesma, 
y de Estudios Superiores de Derecho Procesal, explicado por el Dr. Niceto Alcalá- 
Zamora. El primero versi> sobre el tema del Orden y el segundo trntb de la Juris- 
dicción, con especial referencia en ambos casos a la posición de la Iglesia Católica. 
Posteriormente, el Lic. Ullaa asoció los dos artículos, pero la mucha atención 
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d )  E n  sentido más propio y "grosso modo" significa la función 
jurisdiccional, esto es, la actividad destinada a la resolución de contro- 
versias y de represión de los delitos que lleva a cabo el Estado a través 
de diversos órganos que, generalmente, son judiciales. 

E n  esta parte de estas notas, nos referiremos de modo exclusivo 
a la jurisdicción tutendida en la acepción mencionada en el inciso "d", 
esto es en su carácter de función jurisdiccional. 

2. La función jurisdiccional dato c o ~ n ú n  a toda sociedad. E n  toda 
sociedad hay jurisdicción. El análisis de la vida social nos revela que en 
todo tipo o forma de comunidad o de sociedad se presenta, asi sea rudi- 
mentariamente, la jurisdicción entendida en el concepto ya dicho de fun- 
ción jurisdiccional. E n  efecto, en la familia, en el sindicato u otra comu- 
nidad de trabajo profesional y en el municipio, existen diversos 
"procedimientos" por medio de los cuales se juzga y sanciona a sus 
miembros. Esta conclusión podía haberse derivado a priori de la vida 
social y del orden juridicos analizados más arriba porque la función 
jurisdiccional es esencial para la vida social y si el derecho rige el aspecto 
externo de la vida social y es como el cuerpo respecto del alma constituida 
por la vida social, es natural que así como hay diversos órdenes juridicos 
emanados de la familia, de la comunidad profesional, del municipio, así 
también exista, dentro de cada uno de esos órdenes juridicos, así sea 
embrionariamente, la función jurisdiccional. Pero de la misma manera 
que la vida social en sus formas de familia, comunidad de trabajo, mu- 
nicipio, revela su insuficiencia para colmar todas las necesidades humanas, 
y que el derecho de esos entes acusa sus limitacioncs, y sólo en las 
sociedades perfectas se da en su plenitud y colma todas las aspiraciones 
del hombre estableciendo el orden; así también la jurisdicción sólo alcanza 
su plenitud en las sociedades perfectas y sólo allí es expresión de la 
respectiva soberanía; y lo es, también, porque comprende - c o m o  ele- 
mentos- esas otras comunidades y esos órdenes juridicos. 

3. Función juriidiccional y la teoria de la división de poderes.-El 
concepto de función jurisdiccional surge prácticamente con e l  Estado 
moderno, en virtud principalmente de la teoría de la división de poderes, 
que se ha entendido en diversas formas; pero respondiendo, en general, 
a un criterio de especialización de tareas y a un propósito de garantizar a 

del conjunto ha impedido publicarlos reunidos, si bien en números sucesivos se 
insertarán los demás capítulos de la obra. (Nota de la Dirección Técnica.) 
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13 pusona huniana en sus dcrechos fu~idaineiitalcs y en sus libertades 
eseiicialrs. En aplicaci611 de esta teoria se lid confiado la función juris- 
diccional, principalniente, a órganos judiciales, esto es, al I'o<lcr Judicial; 
pero, cada vcz más, en los últimos tiempos se lia venido coiifiatido a la 
.4<lriiinistración mayores actos concretos de fiinciones jurisdiccionales. 

4. Disiiiiciún entre fulición jurisdiccional y futtciri~~ adi~li~iistraiiva.- 
La funcii'n jurisdicciotial se distingue cori toda claridad dc la función lc- 
gislativa porque ésta produce iiiodificaciones pertiianctites, grrierales y 
abstraclas en el orden juridico positivo de un deterniinado país. La difi- 
cultad radica en distinguir la función jurisdiccional de la funciún adminis- 
irntira y puede ciecirse que existen sobre esta distincií~n niultitud de teorias. 

Notas esencia.Ies d~ la ~ U I U C ~ Ó I I  jurisdiccio~a1.-La distiiicióii, dice 
Xiceto Alcali-Zaniora, debe hacerse partiendo no de un criterio monista 
sino tomando un criterio pluralista en que se coiisideren diversas notas. 
Dentro de ese criterio pluralista puede11 señalarse las siguientes notas 
csenciales : 

5. a )  E1 "litigl(i" y el deliio L) "rontroí~crsia" presuj~ucstos de la 
jurisdicciótz.-Sólo caen dentro del ámbito dcl derecho los actos hutnanos 
y sus consecucticias. Los actos liurnanos son una especie dentro del gknero 
más amplio: actos del horilbrr. Por los ~~rinieros,  actos hunianos, se en- 
tienden aqubllos que sc refieren al orden moral, csto es, que arrancan de 
su libertad y significan la opción entre los términos de la elección o bien 
la decisión de abstenerse de obrar. Pero al derecho (dentro de los actos 
humanos y sus consecuencias) interesan sólo los actos extrrnos y sociales. 
III "litigio" pertenecc a esta categoría clc actos externos y sociales, impli- 
ca un "conflicto" (incompatibilidad de intereses o utilidades entre las 
partes). El litigio, (termino acuñado por Carneluiti) surge en un niornen- 
10 determitiado de la vida social y subsiste o se resuelvc o permanece en- 
quistado; se refiere a iin "conflicto de interes juriclicamente trascendente" 
(Alcalá-Zaniora) y puede coiisistir sólo en la perturbacióti o la insegu- 
ridad en el ejercicio de algún derecho o e11 la duda respecto de su titula- 
ridad o en cualquier otra foriiia de tensión. l<I "litigio" puede tener varias 
"soluciones". Una via o camino de soluciún es la autodefensa (una per- 
sona es asaltada en un lugar solitarioj y ella repele la agresi6n de que ha 
sido víctima; otra vía es la "co~nposiciOn" (dos personas para evitar un 
proceso, o durante 61, transigen sus dereclios) ; y una tercera vía es el pro- 
ceso. Sólo en esta vía es donde se prestmia y desarrolla la jurisdicción. 
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Satta dice que el proceso es el campo en el que la jurisdicción se desarro- 
lla o se ejercita. 

Litigio y proceso tienen, en cierta forma, vida diversa, aunque inti- 
mamente relacionada. Hay circunstancias del litigio que afectan al pro- 
ceso, e inversamente hay actos del proceso que afectan al litigio. El pro- 
ceso, en cierto modo "representa" los aspectos fundamentales del litigio, 
y esa representación es en algunos aspectos inseparable de la cosa repre- 
sentada. 

E1 delito, la falta o la "controversia" (si se emplea la terminolagia 
de Carnelutti) es el otro campo de hechos humanos que son presupuestos 
de la jurisdicción. Habrá determinados delitos que no den lugar a la pro- 
secución de un proceso y hay ocasiones en que el perdón del ofendido o 
el indulto concluyan un proceso. De modo análogo al proceso civil en don- 
de éste "representa" al litigio, así en el campo penal el delito es represen- 
tado en el proceso. La  circunstancia de que no se entablen procesos pe- 
nales o civiles, en determinados casos, no quiere decir que no existan li- 
tigios o delitos, sino, simplemente, que éstos, por diversas causas, no Ile- 
garon a tener su representación procesal. 

Retengamos estos presupuestos de la jurisdicción civil y penal esto 
es, del litigio y del delito o falta o "controversia". (si quiere seguirse la 
otra expresión de Carnelutti), retengamos, se repite, que todos estos pre- 
supuestos son hechos humanos ocurridos con anterioridad al ejercicio 
concreto, respecto de ellos, de la función jurisdiccional. 

6. b)  La sentencia.-Alcalá-Zamora habla de "un pronunciamiento 
imperativo sobre el litigio o la controversia". La  sentencia procede de la 
soberania del Estado o de la Iglesia, es - e n  términos de Alcalá-Zamora 
que sólo los refiere al Estado- la "expresión de voluntad del órgano sobe- 
rano" que es lo que distingue la sentencia del escrito de alegatos, de la opi- 
nión del jurista, pues aunque ambos documentos se transcribau, material- 
mente, en la resolución del Estado, los primeros carecen de la fuerza 
moral, del imperio, que les da la circunstancia de eiiianar de la soberanía. 

Esa sentencia es u n  juicio moral sobre los hechos humanos y sus 
consecuencias, los cuales hechos constituyen el "litigio" y el delito, para 
el efecto de establecer su existencia y su conformidad o discrepancia con 
el orden jurídico. Carnelutti habla de que en la jurisdicción se obtiene 
"la justa composición del litigio". La  sentencia implica la comprobación 
y la fijación jurídica de la verdad, dándole valor legal, tanto por lo que 
se refiere al hecho por juzgar, como al derecho aplicable al caso. La  sen- 
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tencia no crea los hechos humanos que dieron lugar al litigio o al delito, 
siniplemente declara la existencia de esos hechos, los pone eii evidencia y 
saca de ellos, en su caso, las consecuencias jurídicas, pues la sentencia 
es la emisión de un juicio moral sobre la verdad y la realidad de un 
hecho objctiro. 

Si la scutencia es un juicio moral que se refiere a hechos morales, 
la certeza que implica es una certeza moral, esto es, la quc excluye cual- 
quier duda razoiiable acerca de la verdad (le esos hechos. 

E n  cousecucncia, no ~ u e d e  negarse el valor de este criterio constitu- 
tivo de la función jurisdiccional, itiv-ocando que el mismo no es exacto, 
porque hay casos en que se dictati sentencias inmorales, injustas. E s  ver- 
dad que se dictan muchas sentencias injustas y que hay, además, una 
crisis, casi universal en la administracibn de la justicia, en la función ju- 
risdiccional; pero no es exacto que ello desvirtúe la validez del criterio 
distintivo. E n  efecto, las verdades morales no pierden su validez porque 
experimentalmente no se cumplan por el hombre. Del puro hecho de que 
existan padres desobligados de sus tareas y gobernantes inicuos, no se 
sigue que no sea verdad que los padres deban velar por sus Iiijos y que 
la función del gobernante consista en el abnegado servicio del bien co- 
mún. Incluso en el plano biológico se denoininati casos teratológicos, 
monstruos o fen<íinenos, a las situaciones de honrbres coti dos cabezas; 
y a nadie. hasta ahora, se Ir ha ocurrido decir que estas monstruosidades 
desquician el concepto biológico de hombre. 

Iil juicio moral que la sentencia implica es un juicio sobre la justi- 
cia de los hcchos a que alude el litigio o el delito. Esa "justicia que todos 
invucan, todos alabaii, todos exaltan y que sin embargo vemos tan fre- 
cuente y tan graveiliente conculcada, en la vida privada, en la pública y 
cn las relaciones entre las iiaciones",' pero por otra parte esa justicia 
es "fundamento necesario para el Reino de Dios que está dentro del hotn- 
bre, donde la carne acecha al espiritu, las pasioties y la malicia luchan 
contra la razón y la f e  y no se logra la victoria, sino por la consciente y 
leal suinisi<íti a un juicio y a un concepto del rerdadero bien". 2 

S. S. Pío X J I  dijo a la Sacra Rota Romana, que si ella es vindicadora 
de justicia "conoce también la variabilidad de los corazones y de los 

1 y 3 S. S. Pio XII.  Discurso a la Rota Romana coi, motivo de la iiiauguración 
del Aíio Jurídico de 2 de octubre de 1939. 

2 y 4 Discurso <ic S. S. Pío XTI de 1"c octubre de 1940 con motivo de la 
inauguración del Aíio Jurídica de la Rota Romana. 
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afectos humanos, el fraude de un pensamiento diferente de lo que dicen 
los labios y levanta en alto el grito de la fe, de la inviolabilidad de la recta 
conciencia y de la justa libertad humana, de la santidad y de la unidad 
en el matrimonio, para elevar las almas a Cristo". 

El juicio recto, justo, que es la sentencia, implica en el juzgador cier- 
tas condiciones morales porque sólo con éllas se puede alcanzar la certeza 
moral. No es que esas condiciones sean la verdad, sino que predisponen 
para alcanzarla, porque quitan los obstáculos que impiden alcanzarla y 
en ese sentido recordamos y seguimos la opinión de Platón que predicaba 
el ir a la verdad "con toda el alma". 

Esa certeza moral implica una labor intelectual seria. Nada de apela- 
ciones a "criterios revolucionarios" a "instinto certero del jefe" u otras 
expresiones antirracionales. Esa labor intelectual, esa certeza moral, es 
de carácter objetivo y no se funda en opiniones o sentimientos meramente 
subjetivos del que ejercita la función jurisdiccional y que solo así puede 
curuplir su misión de hacer justicia. "Pues hija de la verdad ha de ser 
la justicia, si debe hacerse madre de la paz por ello al final del Digesto 
leemos "res iudicata pro veritate accipitur" y no hay gozo que tanto 
satisfaga, tranquilice y liberte al alma como la verdad" y "fuente de 
esa verdad que es justicia es Dios Creador y Emperador del Universo". 

7. c) El l>roceso.-La sentencia o el pronunciamiento imperativo 
es, en realidad, el punto central hacia el que convergen una serie eslabo- 
nada de actos, encuadrados y organizados para hacer posible ese pronun- 
ciamiento. En ocasiones, la sentencia constituye el punto de arranque 
de otra serie de actos que tienen como finalidad ejecutar - e n  ejercicio 
del imperio del Estado-, en su caso, lo decidido por la sentencia. Todos 
estos actos constituyen lo que se denomina "proceso". Para algunos au- 
tores la jurisdicción sólo comprende la fase de conocimiento del proceso; 
-- 

para la mayoría de la doctrina comprende, además, la fase de ejecución. 
Alcalá-Zamora dice, con toda precisión, que la finalidad esencial de la 
jurisdicción, en este aspecto, es la de conocimiento, pues ésta existe siem- 
pre, en cualquier tipo de proceso, y la finalidad de ejecución no siempre 
se presenta, por lo que 61 habla de una función complementaria, al desig- 
nar dicha fase de ejecución. 

8. d )  Actividad secundaria, subtitutiva o sugrogatoria de la fun- 
ción jurisdiccional.-La función jurisdiccional se refiere siempre al pasado, 
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para juzgarlo. Ya quedó expuesto cómo el "litigio" y la "coiitroversia" 
o el delito eran sucesos ocurridos cti un tiempo y lugar deterininados, y 
qu? sobre ellos recae el pronunciamiento, ponieiiilo (le relieve heclios exis- 
tctites y dáncloles su significación juridica. de acucrdo con cl orden jurí- 
dico vigente. Esta tarea especifica de la función jurisdiccional no se ve 
'ii la Adiniiiistracióii que, aunque taiiibitti se desarrolla dentro del iiiar- 
<:o del orden juridico, niira al presente y al futuro. Por ello, se dice por 
algunos autores quc la furicií>n aclininistrativa iinplica una actividad pri- 
inaria y la función jurisdiccional una actividad secutidaria; eii otros au- 
tores se habla de que 1;i Jurisdicciíin es la actividad del Estado destinada 
a la actuación de la noriiia concreta de la ley, la cual actuación tiene un 
carácter substitutivo o subrogatorio dc la actividad dc otros sujetos. Eii 
esta ultima doctrina, se recoge la misma idea, esto es, que haj- un órgano 
distinto de las personas que intervinieron en el "litigio" conflicto o 
"controversia" o cielito, órgano que está fuera de esa relación y que 
juzga de la misma. E n  la fuiicióii administrativa el órgano iiiismo está 
implicado en la relación juriclica, como parte de ella. 

9. e )  ],a fuiiciiiii jurisdiccional es rcstaiiradora o garaiitizadora 
del ordcii juri(lico destruido o perturbado. La  función jurisdiccional, 
al establecer por medio de su resolución o seiiteiicia la verdad de un lie- 
cho existente, restaura el orderi juridico, turt~atlo con la existencia del 
delito o (le1 litigio. E n  ocasiones 110 podrá lograrse una "restitutio in in- 
tregrunr" pero aún en esos casos gestioria, en lo posible, la reparación de 
los daños. 

Habrá casos en que el orclrn se pcrtubc sólo porqui se impida o des- 
conozca el ejercicio (Ir deterniinados derechos y el proceso es el medio de 
dar a los niisn~os seguridad y garantía. 

10. f )  La  función jiirisdiccional se desarrolla ordinariairieiite por 
un tercero imparcial que es t i  "supra partes." Uii tercero, distinto de las 
partcs por aquello de que "nadie puede ser juez cii su propio pleito" y 
"supra partes" porque, de otro modo, su pronuiiciamiento no tiene e1 
carácter imperativo, dcfinidor del derecho en el caso concreto, que tiene 
la sentencia. 

Los demás caracteres que se han señalado a la funcií>n jurisdiccio- 
nal derivan de los anteriores, así por ejemplo, la fijeza o estabilidad de 
la cosa juzgada, la preclusión y otros. 
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CAPITULO 11 

NOTAS COMPARATIVAS ENTRE L A  
JURISDICCION ECLESIASTICA Y L A  CIVIL 

1. DIFERENCIAS RELATIVAS AL ORIGEN Y LA NATURALEZA DE 

AMBAS JURISDIiCClONES 

11. La  diferencia de origen y natzcralcza es la nzisma que la de la 
Iglesia y el Estado.-La potestad jurisdiccional, según se vió, es una 
parte esencial y una funcióii necesaria del poder de las dos sociedades 
perfectas: la eclesiástica y la civil. El problema de esas diferencias, se 
resume en el del origen del poder de ambas sociedades. 

E s  indudable que una de las exigencias vitales de toda coinunidad 
humana, y por consiguiente, de la Iglesia y del Estado, es el pleno ase- 
guramiento de la unidad, de la unión en la diversidad de sus miembros, 
pues de otro modo no hay orden social. 

12. El Estado liberal, el autoritario y el totalitario.-El Estado, se- 
gún sus diversas formas, ha atendido por procedimientos diversos a esa 
necesidad. El Estado liberal creía que la unidad se lograba espontánea- 
niente por el libre juego de las fuerzas de la voluntad; vió, lo que es 
verdad, que el hombrc es en alguno de sus aspectos fundamentales, li- 
bertad y concibió ésta como libertad fi,sica, esto es, posibilidad de ele- 
gir;  pero el liberalismo no quiso, en principio, que el homhre eligiera 
el bien o, por lo metios, puso todo su infasis en que a base de garantizar 
la libertad de elección se quedara siempre sin alguno de los términos 
optativos de la elecciún y así vino a favorecer siempre a los fuertes, par- 
ticularmente a los fuertes económicamente, sacrificando a los demás 
en aras del "progreso". 

Coiiio el hombre, desvinculado del orden absoluto de seres y de fi- 
nes, no sabia que hacer de su libertad, la sacrificó despu&s en aras del 
Estado totalitario que provee a la necesidad de unión dando al poder 
civil una extensión indebida porque él "determina" y fija, en el contenido 
y en la forma, todos los campos de actividad y de este modo aplasta 
cualquier legítima vida propia -personal, local o profesional- en una 
unidad mecánica, bajo el sello de la nacibn, de la raza o de la dase. 
- 

5 y 6 Discurso de su S. S. Pío XII de 2 de octubre de 1945 con motivo de la 
inauguración del Año Jurídico de la Rota Romana. 



Supriiue esa concepción la igualdad ante la ley y deja las decisioiies 
judiciales a merced de un iiiutable instinto colectivo; porque todo tota- 
Iitarisnio es antirracional, es instintivo; la voluntad de jefe, independiente- 
nleiite de su contenido, es la ley. 

Otra forma empleada por el Estado para lograr la uniOn es el "auto- 
ritarismo" que excluye a los ciuda<lanos de cualquier participación o 
eficaz iiiflujo eii la formacióii de la voluntad social. Divide la pobla- 
cióii en dos grupos: los domitiadores y los súbditos y las relacioties entre 
arribos grupos son mecánicas o biológicas. 

E n  cualquiera de las dos concepciones antes recordadas, la naturale- 
za del poder estatal se encuentra profundainente desorbitada. El poder 
estatal, por si inismo y mediante el ejercicio de sus fuiiciones "debe 
tender a que el Estado sea una verdadera coniuiiidad, iiitimaniente urii- 
da en el objeto último que es el bien coiiiún." V e i - o  en el sistema nutori- 
[ario el bien común se ideiitifica, para los detentadores del poder, con los 
iiitcrcses unilaterales de los doriiinadorcs; hay en él, un desenfrenado 
dinaiuistno legislativo que cxcluye cualquier seguridad jurídica, y por 
ello tnisiiio supriine, un elenlento fundamental del verdadero orden juris- 
diccioiial. 

13. Inestabilidad de la de?nocrociu $10 cristia$?a. 

La deniocracia es otra foriria de gobierno. La  que tiene en el iiiun- 
do coiitc~niporáneo, justificadanientc, las iiiayorcs simpatías; pero una 
deiiiocracia sin la u~iióii de los espíritus, al menos en las máximas funda- 
mentales de la vi<la, sobre todo respecto de los derechos de Dios y de la 
dig~iidnd de la persona humana, el respeto de la honesta libertad y acti- 
vidad persoiiales, incluso en las cosas políticas, será una deniocracia en- 
ferma y defectuosa y sino se inspira en la f e  cristiana la democracia irá, 
por <iegctieracióii, nccesariamente, o al totalitarismo o al autoritarismo. 

E l  poder, cti cuanto a su origen e11 las diversas formas de Estado, 
viene de Ilios, aun en la deinocracia en que el sujeto mediato del poder 
es el pueblo. 

14. Ori,qe?zes de  la Iglesia y del Estado.-E1 Estado, en cualquiera 
de sus fornias, es una institución de origen natural. E s  parte integrante 
de la ley natural según se T '  ,io ' antes. 

12a Iglcsia, en cambio, deriva <le uii acto positivo de Dios; por ello, 
la potestad eclesiástica y, consiguieiiteiiiente, su podrr jurisdiccioiial iia- 
ccn de la voluntad y del acto con el cual Cristo fundó su Iglesia. Ello 
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no impide que existan semejanzas entre la Iglesia y el Estado, salvada 
esta diferencia de órdenes en que respectivamente se insertan: orden 
sobrenatural y natural. 

El Estado se funda de abajo para arriba y la Iglesia de arriba para 
bajo, es decir, Cristo que, por medio de su Iglesia ha realizado el reino 
de Dios en la tierra, por E1 anunciado y destinado para todos los hom- 
bres de todas las épocas, no ha confiado a la comunidad de los fieles 
la misión de iuaestro, sacerdote y pastor recibida del Padre para la sal- 
>~aciiin del género humano, sino que la ha transmitido y comunicado a 
un Colegio de Apóstoles o "enviados" por El mismo elegidos, a fin de 
que con su predicación, con su ministerio sacerdotal y con la potestad 
social de su oficio, hiciesen entrar a la Iglesia a la multitud de los fieles 
para santificarlos, iluminarlos y conducirlos a la plena madurez de los 
seguidores de Cristo." Jesucristo comunicó a la Iglesia estos poderes: 

a )  Poder de ofrecer el sacrificio en memoria suya. 

b) Poder de perdonar los pecados 

c) Promesa y entrega de la potestad suprenia de las llaves, a Pedro 
y a sus sucesores personalmente. 

d )  Cornuriicación del poder dc ligar o desatar, a todos los apóstoles. 

e) La misión universal de predicar el evangelio, de enseñar, recibi- 
da del Padre (S. Mateo 28, 18 y 20; Juan 20 y 21). 

La independencia de la Iglesia respecto del Pueblo y de la potestad 
civil están enfáticamente marcadas en el cánon 109. 

15. Conclusiones.-De lo hasta aquí expuesto se deducen dos con- 
clusiones : 

1. "En la Iglesia, a diferencia del Estado, el sujeto primordial de 
poder, el juez suprerno, la riiás alta instancia de apelación no es la co- 
munidad de los fieles." No hay en la Iglesia una potestad jurisdiccional 
~roveniente del pueblo; esta ~o tes tad  viene de Dios. 

11. La extensión y la grandiosidad de la potestad eclesiástica se pre- 
senta de modo diverso a como se presenta en el Estado. Para la Iglesia 
vale, en primer lugar, la expresa voluntad de Cristo: "la potestad de la 

7, 8, 9 S. S. Pío XII. Discurso de 2 de octubre de 1944 con motivo de la 
inauguración del Aiio Juridico de la Rota Romana. 
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Iglesia abraza a todo el hombre, interna y externamente en orden a la 
obtención del fin sobrenatural en cuanto está entcranictitc sumctido a la 
ley de Cristo, de la que la Iglesia está constituida custodia y cjecutoria- 
mente por su divino fundador, tanto en el fuero externo como en el inter- 
no o de conciencia. Su potestad es entonces plena y perfecta, pero total- 
mente ajena al totalitarismo que no aclmite ni reconoce la honesta apela- 
ción a los claros iniprescriptibles (lictánienes de la propia conciencia y 
violriita la ley d r  la vida in<lividual y social escrita en el corazóti de los 
lioinbres (liomanos 2, 15). "La Iglesia, de hecho, con su potestad, trata 
no de sujetar, de esclavizar a la persona huiiiana, sino de asegurar su li- 
bertad y perfección, rediniiéndola de sus debilidades, de sus errores y de 
los extravíos del espiritu y del corazón, los cuales tarde o tctnprano ter- 
niinan sieiiipre en el deshonor y en la esclavitud". " 

16. Getzcralmcatc los hienes tt~teiados so~t  los otisn.cos. E n  las dos 
sociedades perfectas, Estado e Iglesia, e1 bien comuti exige que los de- 
rechos y los bieries de sus miembros pueden ser actuados, garantizados 
y reintegrados por la via jurisdiccional. En parte, al menos, los (Ierechos 
y los biencs protegidos son los mismos eri el Estado y en la Iglesia, por- 
que también la Iglesia cs una sociedad visible, necesariamente ligada al 
modo de ser fisico, a las condiciones dc espacio y de tienipo, i r i  que vive 
el hombre. Por otra partc, y a diferencia del Estado, hay en la Iglesia 
derechos y bienrs tan peculiares, tan propios de la jurisdicción eclesiás- 
tica qur, por su naturaleza no pueden ser objeto o materia del poder ju- 
risdiccional de Ti.stado. Mencionaremos estos objetos. 

a )  1.a dcfciisa de la fe.-Entre los biencs por cuy;, defensa inter- 
viciieri los tribuiialrs eclesiásticos debe iiienciotiarsc a la fe. E1 Tribunal 
para la tutcla de la fe es un brgano legítiino de la jurisdiccibn eclesiás- 
tica que, por su naturaleza, no pueden ser objeto o materia dcl poder ju- 
jurídicametite contra cualquier ataque directo conira uno (le sus niás 
iinportantes bienes. 1.0s delitos de Iierejia y de apostasía tio pueden de- 
jar a la Iglesia inclifrrcnte o inertc. 

Contra ese Tribunal se alza sólo el sentimiento de quienes están bajo 
la fascinación de una doctrina que excluye cualquier idea de lo sobre- 
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natural, de la revelación y "que atribuye a la razón humana fuerza para 
comprender a fondo el mundo y la prerrogativa de dominar toda la vida, 
y por consiguiente exige en si,, la plena independencia del hombre de cual- 
quier vinculo de autoridad". " 

Téngase muy en cuenta que la Iglesia siempre ha defendido la tesis 
de que la fe es libre y de que nadie puede ser obligado a abrazarla; 
que incluso no administra el bautismo a los niños contra la voluntad de 
sus padres y que su jurisdicción se refiere sólo a los bautizados. 

18. El matrimonio como "res sacra". 

b) El matrimonio. Otro de los objetos propios de la jurisdicción 
eclesiástica es el matrimonio. Este por voluntad del Creador es "res 
sacra", "por ello, cuando se trata de unión entre bautizados permanme 
el matrimonio, por su naturaleza, fuera de la competencia de la autoridad 
civil; pero también entre los no bautizados, los matrimonios legitimos con- 
traídos son, en el orden natural, cosa sagrada, de tal suerte que los tri- 
bunales civiles no tienen el poder de disolver ni la Iglesia en semejantes 
casos ha reconocido validez a la sentencia de divorcio." 'O Los casos de 
nulidad del matrimonio están por razón misma de la naturaleza de las 
cosas, sometidos a otra jurisdiccibn. 

19. Competencia del Estado respecto de los efectos civiles del mtr i -  
monio. 

Sobre los efectos civiles del matrimonio entre bautizados si es com- 
petente la autoridad civil, pero más amplia y más profunda es la compe- 
tencia de la Iglesia en las cuestiones matrimoniales porque de ella de- 
pende sobre todo aquello que se refiere a la tutela del vinculo conyugal 
y a la "santidad de las nupcias". (Véase cánon 1118.) 

Hay un creciente decaimiento del matrimonio y de la familia y para 
evitar ese mal se requieren condiciones generales, económicas y sociales, 
y sobre todo morales, que el Estado en ejercicio de la misión de gestio- 
nar el Bien Común, debe cuidar que se realicen y que hagan menos 
 esad da la conducta de la vida conyugal aceptable al Señor. 

El oficio de la jurisdicción eclesiástica en materia de matrimonio es 
decidir objetivamente los casos que se le presentan según el estado de 
hecho y las normas del Derecho canónico. La  certeza que requiere el juez 
- 

10 y 11 S. S. Pío XII. Discurso de 6 de octubre de 1946 can motivo de la  
inauguración del Año Jurídico de la Rota Romana. 



eclesiástico para pronunciar su sentencia es la certeza moral; ésta basta y 
consistc cn aquella certeza que "exclupc cualquier duda razonable acerca 
de la verdad del hecho, recordando además, que esa certeza debe tener 
un carácter objeti\-o y no fundarse solaniente sobre opiniones o sobrc 
scntiiiiicntos meramente subjetivos del juez". " 

Cniclad de fin, de acciones y de obligación de gestionar cl logro del 
fin. 

IZii las causas matrinioniales eclesiásticas hay unidad de objcto o fin 
que da especial forriia a la colaboración dc todos aquellos que inter- 
vienen en los procesos matrimoniales ante los tribunales eclesiásticos, 
animáiidolos y unitndolos en un niisino propósito y acción. 

Trijle elen~ento de la unidad de las acciones.-Esa unidad deri\ra de 
tres eletnentos; un fin único, la coriiúri prosecución por todos de ese 
objeto único y una misma obligación jurídica; no desviarse de esa pro- 
secución, de subordinarse al fin. De estos elementos el fin único consti- 
tuye el principio y el térniino formal tanto del lado objetivo con10 del 
suhjeti\.o "porclue como todo movimiento recibe su determinación del 
firi hacia cl que tiende, así tambitn la consciente actividad Iiumana se 
especific;~ por el objeto hacia el cual se dirige." (Sunw Teológica la 2" 
8 X q l a 2 ) .  

20. Unidad de fin.-E1 fin único en el proceso niatrimonial es un jui- 
cio conioriiie a la verdad y al derecho. 

21. Unidad de actos guc llevalz al fin-La prosecución en común por 
la voluntad de todos los que toman parte en el proceso, existe en cuanto 
dirigen y subordinan sus pensamientos, voluntarios y actos en las cosas 
dtl proceso, a la obtcnciiin del fin dicho: una sentencia conforme a la 
verdad y al derecho. 

22. U1112 y In 1iiisiqta oblignció?c.-111 tercer elemento o sea la obliga- 
rihn jurídico-nioral rle no desviarse de ese cairiitio y seguir siempre por 
61, <I<:riva, en el proceso niatrimonial del derecho divino quc la impone 
esa oblig~cibti. 

23. I-as zlriidadcs y /a /ornia coiizo opera en las diversas personas 
que in1eniietien.-Véarnos ahora como opera la unidad del fin y de las 
acciones cn las diversas pcrsonas quc iiitervienci~ eri el proccso: 

1. El Juez.-Es como la justicia animada, cuya obra llega a su ápice 
en el dictado de la sentencia la cual "coinprueba y fija jurídicamente la 
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verdad y le da valor legal por lo que concierue al hecho por juzgar y por 
lo que se refiere al derecho que se ha de aplicar en el caso." '' A tal 
declaración y a tal servicio de la verdad, está ordenado como a su fin, 
todo el proceso. 

2. E l  Defensor del Vinculo.-Al defensor del vinculo corresponde 
sostener la existencia o la continuación del vinculo matrimonial, no de 
un modo absoluto, sino subordinadamente al fin del proceso que es la 
investigación y descubrimiento de la verdad objetiva. 

E l  defensor del vínculo debe cooperar al fin comúii en cuanto ex- 
pone, investiga y aclara cuanto puede aducirse en favor del vínculo. 

Ese cargo, defensor del vinculo, debe conferirse por ello, a quieiles 
tienen ya madurez de juicio y experiencia de la vida. En  el interés de la 
verdad y por la dignidad de su cargo, al defensor del vínculo debe re- 
couocérsele el derecho de declarar, cuando el caso lo requiera, que des- 
pués del estudio acucioso, diligente y consciente, después del examen de 
los autos, no ha encontrado ninguna razonable objeción contra la de- 
manda del actor o del suplicante. 

Téngase en cuenta que los testimonios pueden discrepar o carecer 
de exactitud en puntos que no sean esenciales o importantes para el ob- 
jeto del proceso; pues la psicologia de las disposiciones de los testigos 
enseña que esto queda dentro de las normales causas de error y que no 
quitan valor a la substancia de la declaración. 

3. El  Promotor de Justicia.-Puede ser que el bien público exija 
la declaración de nulidad de un matrimonio y que el Proinotor de Justicia 
haga la petición en regla ante el tribunal competente y nótese que aunque 
esté en posición coritrapuesta a la del defensor del vínculo, ambos sir- 
ven al mismo f in :  piden al juez, en el fondo, lo mismo: "emitir un juicio 
según la verdad y la realidad del mismo hecho objetivo". 

4. El Abogado.-Son los más expuestos a perder de vista la unidad 
de fin que caracteriza el proceso matrimonial ante la jurisdicción ecle- 
siástica. 

En  efecto, el abogado en su actividad no debe substraerse al único 
y común objeto final: "el descubrimiento, la declaración y la afirmación 
legal de la verdad, del hecho objetivo." 1.a afirmación de que el descu- 

12, 13, 14, 15, 16 y 17 S. S. Pío XII. Discurso de 1- de octubre de 1944 con 
motivo de la inauguración del Año Jurídico de la Rota Romana. 
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britniento y captación de la verdad corresponde al juez pero no al abo- 
gado porque ello paralizará la actividad dr éste, no es exacta. "Tal ase- 
veración se basa en un error teórico y práctico: clesconoce la intima na- 
turaleza y el esencial objeto final de las controrersias juridicas. Estas, 
en las causas niatriiiioriiales, no pueden paraiigonarse a una justa, a una 
carrera, donde los contendientes carecen de un objetivo común final, dón- 
(le cada uno persigue su objetivo particular y absoluto, sin consideración 
y cri opi>biciÓii coii sus aiitagotiistas . . . cn la coiitienda jurídica dc un 
proceso matriirionial. . . (donde) no se trata de crear uii hecho con la elo- 
cuencia y la dialéctica, sino de poner en evidencia y hacer valer un hecho 
ya existente", l4 CI principio es respetar el fin común del proceso. 

5. Las partes, los testigos y los peritos.-2.a misma ley fundamental: 
indagar, poner de manifiesto y Iiaccr valer legalmente la verdad, obliga 
a las partes, testigos y peritos y para lograr ese fin, se impone el jura- 
mento. "Ni las partes, ni a los testigos, ni a los peritos es licito construir 
hechos inexistcntes o dar a los existentes una inlerpretación infundada; 
negarlos, confundirlos o ofuscarlos" ' p o r q u e  todo ello iría contra el ser- 
vicio que debe prestarse a ia verdad a que les obligan la ley de Dios y el 
juratriet~to dado. 

24. El proceso lnatrinzonial en su ordenantiento y subordinación al 
fin-Todos los que intervienen en el proccso, a semejanza de los tniembros 
del cuerpo humano, que tienen cada uno su función propia, al niismo 
tiempo están recíprocamitite coordinados y ordenados a la io~isecución 
del objeto final que es el organismo entero. 

Ei proceso matrimonial es una función de la vida juridica de la 
Iglesia; la "Iglesia Jurídica" es como el cuerpo que dcbe ser vivificado 
por cl Espritu Santo y su gracia. La Jglesia, en su cuerpo y en su alma, 
está constituida exclusivamente para la salvación de las alnias. El 1% 
superior, es pues, la salvación de las alnias. 

25. El fin sohrolatirral dc nuevo como liIfijiao y verdadero fin.-"El 
Jurista, coiiio tal, mira al puro mundo del dereclio y a la rigida justicia 
y suele niostrarse casi instiritivatncnte extraño a la idea y a los intereses 
de la salvación de las almas y propugna por una clara separacióti entre 
los dos fueros, el fuero de la concicticia y el de la extrenia conviven- 
cia jurídico-social". '" Esta tindeucia, hasta cierto grado es legitima, en 
cuanto al juez y sus colaboradores en cl proceso judicial, no tienen por 
oficio propio y directo la cura pastoral; pero seria un error funesto 
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negar que en última y definitiva instancia, están al servicio de las almas. 
Seria como si el juez eclesiástico no fuera miembro de un cuerpo, ni 
la Iglesia se insertara vitalmente en la totalidad de éste. 

Ese sotnetiu~iento es fecundo para la actividad juridica y judicial 
porque asegura la amplitud de miras y de decisiones; porque la unila- 
teral actividad juridica esconde en si el peligro de u11 exagerado forma- 
lismo o servilismo de la letra y la cura de almas le sirve de contrapeso. 

Además el pensamiento de pertenecer al servicio y ministerio de la 
Iglesia confiere a todos los que participan en el proceso "también la 
necesaria independencia y autonomía frente al poder judicial civil"." 
La  Iglesia tiene origen y sellos divii~os y el pensamiento de pertenecer 
a la unidad superior de la Iglesia, y de la subordinación al fin superior 
de la salvación de las almas, comunica a la actividad jurídica la firmeza 
para seguir adelante el camino de la verdad y del derecho, porque posee 
esa actividad una norma suprema y absolutmente segura: la ley y la vo- 
luntad de Dios. "La actividad judicial que reconoce y tiene conciencia 
de no tener otro fin que el de la Iglesia, normará por él la regulación de 
los casos particulares que le sean sometidos y verá así confirmado en un 
orden superior, lo que era ya, en su campo propio, su máxima funda- 
mental: el servicio y la afirmación de la verdad en la declaración del 
hecho verdadero y en la aplicación al mismo hecho de la ley y la volun- 
tad de Dios". l8 

26. Los delitos. 

c) Los delitos en la jurisdicción eclesiástica.-"Entre las materias 
de que se ocupa el poder jurisdiccional eclesiástico deben considerarse 
las que son propias del Tribunal de la Suprema Sagrada Congregación 
del Santo Oficio, además de las que se refieren a la tutela de la fe. 
Ia severidad de sus procedimientos está impuesta por la santidad de los 
bienes que tiene por misión defender y, por la gravedad de los delitos 
de que debe juzgar." la 

E s  verdad que en las causas criminales el procedimiento se desen- 
vuelve con la obligación del secreto; pero en los Estados modernos los 
procesos penales que se desarrollan, en todo o en parte, a puerta cerrada, 
cuando así lo reclama el bien común; y este es el principio que la Iglesia 
aplica eii sus procedimientos penales. Además, en estos casos cuida la - 

18 y 19 S. S. Pío XII. Discurso de 6 de octubre de 1946 can motivo de la 
inauguración del Año Jurídico de la Rota Romana. 
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Iglesia de que se asegurcm todas las gnraiitías para uiia resoluciOn justa 
y equitativa; inforiiiacióii de la acusación al indiciado, coii facultad para 
Cstc dc cxpresar cuanto estimc útil en su disculpa; libre defensa personal 
o por abogado de oficio o tionibrado por cl acusado; pleiia objetividad y 
conciencia de los jueces, todo esto, se lleva a cabo eii el tribunal de la 
Suprema Sagrada Congrcgacióii del Santo Oficio, por lo que su situa- 
ción no contrasta con las garantías que el Estado niodcrno debe reconocer 
a los acusados. 

111. DIFERENCIAS RELhTIVAS A LOS ElNES DE L.4 JURISDICClON 

ECLCSIASTICA Y LA JUKISDICCIOPi C I V I L  

27. Los fines dc la Iglesia y del Estado.-Este criterio distintivo es 
posiblemetite, el iiiis irriyx>rtante entre anibas funcioiies jurisdiccionales. 

"La Iglesia camina rcctairietite por una serida que siempre tiende al 
fin para el cual fue iiistituida por su Divino Fundador: conducir a los 
hombres a través de los sendcros sobrenaturales dc la verdad y del bien 
a la felicidad terrestre y eterna: con lo que al iiiismo tiempo promueve 
tambikn la pacífica y próspera convivencia humaua." 

E1 Estado, por su parte, gestiona de modo directo el bien común 
temporal y su jurisdicción atiende al mismo propósito. Pcro si bien el 
Estado no tiene coino fin directo la salvacióii de las almas ~ i o  puede, 
ni debr, poner obstáculos para la rea1iz;rción de ese propósito ya que el 
bici1 común temporal dcbe ser el conjunto de condiciones que hagan po- 
sible dicha salvación. 

Esta diferencia dc fines cxcluyc aquella forzada sumisión y cuasi 
insercióii de la Iglrsia cri e1 Estado, cotitraria a la naturaleza de ambas 
sociedades; sumisión que pretendr, a lo nieiios cii principio, conseguir 
todo totalitarismo. 

1.a Iglcsia y el Estado son dos sociedades perfectas: proceden ambas 
socie<iaílcs de la misnia fuente: Dios y las dos tienen a su cuidado al 
mismo hombre, a su dignidad pcrsonal o sobrcnatural. Las dos sociedades 
son librcs y soberaiias cn sus propios fines; pero debe liaber unión o 

20, 21 y 22 S. S. Pío XII. Discurso de 29 de octubre de 1947 coi, rnoti~o de 12 
inauguracibn del Año Jurídico de la Rota Romana. 
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armonía entre ellas, subordinando siempre lo inferior a lo más alto. 
Su Santidad Pío XI I  dice que este orden de relaciones guarda semejanza 
a la armonía que debe existir entre el cuerpo y el alma. 

28. El poder jurisdiccional de la Iglesia no está sujeto ni a la "ri- 
gidez" ni a la arbitrariedad; sino a la "racionalidad". 

"La diferencia de fines entre la Iglesia y el Estado y, en conse- 
cuencia, el poder supremo de ambas sociedades, hace que toda la ac- 
tividad jurisdiccional de ambas abarque y comprenda la plenitud de la 
vida: los bienes celestiales y sempiternos del hombre corresponden a 
la jurisdicción de la Iglesia. Este es, el finis operis de su actividad; 
de esta impronta deriva, en la Iglesia, el motivo por el que su potestad 
jurisdiccional no puede caer en la rigidez y en la inmovilidad a que están 
sujetas las instituciones terrestres, por temor de responsabilidad. por 
indolencia, o por un mal entendido cuidado de tutelar el bien -cierta- 
niente importante- de la seguridad del derecho." 21 

Esto no significa que el orden jurisdiccional eclesiástico sea un campo 
abandonado al libre y Único arbitrio del juez para el tratamiento de los 
casos concretos, pues el funesto error de una pretendida "vitalidad" 
del derecho obtenida así, es un triste producto de nuestro tiempo, en 
campos ajenos a la Iglesia. A la Iglesia no le llega ni puede llegarle 
ningún tipo de antiintelectualisino, que hoy se encuentra bastante di- 
fundido pues "la Iglesia mantiene el principio de que: el juez decide en 
el caso concreto según la ley; principio que, sin favorecer un excesivo 
forinulismo del que su Santidad Pío XI I  disertó en su alocución del lo. 
de octubre de 1942, rechaza el arbitrio subjetivo que pretende ver al 
juez no supeditado a la ley sino sobre la ley. "Comprender rectamente 
la norma jurídica en el sentido que le dió el legislador y rectamente 
analizar el caso concreto para ver la norma que debe aplicarse, es una 
labor intelectual que constituye una parte esencial de la concreta actividad 
jurisdiccional. Sin tal procedimiento la sentencia del juez seria simple- 
mente un mandato y no encerraría lo que la palabra "derecho positivo" 
quiere expresar, esto es, que el caso singular y concreto queda ordenado 
en el mundo que, como un todo, ha sido, por la sabiduría de Dios, 
creado en el ordeii y para el orden." 22 

La ley eclesiástica tiende al bien común de la sociedad eclesiástica; 
mientras el juez aplica la ley al caso particular lo hace para lograr la 
plenitud del fin que vive en la Iglesia. Cuando está frente a un caso 



dudoso o cuando la legislacióti le deja al juez libertad, el vínculo del or- 
denamicnto eclesiástico jurisdiccional, lo ayudará también entonces, a 
rriotivar la recta decisión y preservarlo de la mancha que significa el puro 
arbitrio. 

El juez eclesiástico tietie un oficio querido por Dios; el juez ecle- 
siástico rlrbc Ilc\-ar t.11 illo su ideal, teniendo presentc quc la Iglesia 
es un orgatiisnio sobrenatural en el que está conte~iido un principio 
vital y divino, principio que debe mover y dirigir también a la potestad 
jurisdiccional, de la rriisina manera que las dernás tareas y funciones de 
la Iglesia. 

1.0s Obispos soti jueces en la Iglesia por cuanto que el "reinar" im- 
plica forzosamente el "juzgar", por el Espiritu Santo y de allí deriva 
el carácter sagrado de su oficio. La actividad jurisdiccional se refiere y 
afecta a los fieles y éstos que soii los sujetos o personas, sobre quiencs 
recae esa actividad, fueron adquiridos a precio de la Sangre del Re- 
dentor. 1.a Ley de Cristo es, fundamentalmente, aquella según la cual 
pronuncia su sentencia la Iglesia, en su función jurisdiccional. 

IV. DIFERENCIAS ENTRE LA FCKCIÓN JVRISDICCIONAL ECLESIÁSTICA 

Y LA PUNCIÓN JURISDICCIONAL DEL ESTADO O EL PROBLEMA 

DE LA LEY INJCSTA 

29. Sentencia y le),.-En páginas anteriores quedó señalado como el 
ejercicio de la función jurisdiccional, en la Iglesia y en el Estado, cul- 
mitia eri la sentencia y ésta es un juicio nioral que establece una com- 
paraciíin entre el hecho o hechos Iiuinanos realizados antes de su ejercicio 
(los que dieron lugar al "litigio" o "contro\~ersian o delito o falta), 
y el ordrti jurídico estableciclo, para obtener dc esa comparación, las 
infcrencias que la soberanía, cn dicho procedimierito intelectual y moral, 
deben lograr. Entonces viene al primer plano (le importancia el pro- 
blema de la ley o del derecho aplicable por la sentencia. Por ello todas 
las invcstigacio~ies sobrc la función jurisdiccional dedican especial ca- 
pitulo al problcrna dc las relaciones entre la ley y la sentencia. 

30. 1.a crisis ciz la adm%zistración de la adilainistraciún de la justicia 
que rcz,elan la mayoría dc los Estados.-Es lugar común señalar, con 
acierto, cotno un rasgo distititivo de nuestra época, la situación de crisis 
que afecta a toda la cultura. El término "crisis" iio es sino otra forma 
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de dominar una situación en la que, el orden se ha destruido con carac- 
teres tan peculiares quc ponen en peligro la vida misma del sujeto de la 
crisis; pero al mismo tiempo, significa una lucha en donde los elementos 
vitales son llamados a realizar un esfuerzo para la salvación bajo, la 
pena, en caso contrario, de quedar en una forma, más o menos defi- 
nitiva, más o nienos permanente, inoperantes. 

Esa crisis se ha significado en muchas partes, sobre todo en los 
iiltimos tiempos, en el ejercicio por parte del Estado de la función ju- 
risdiccional con formas muy diversas, ya mediante la apelación a "sen- 
timientos" (justicia proletaria, criterio revolucionario, conciencia del 
pueblo o mil formas más) o ya mediante una interpretación "libre", 
esto es, no sujeta a criterios racionales, o, y esto es lo más grave, en 
deficiencias de la propia ley. 

31. El "jurirdiccionalismo".-Esa crisis en el ejercicio, por parte del 
Estado, de la función jurisdiccional obedece a causas profundas y en- 
raizadas en la historia; pero sus causas principales, inmediatas, son el 
positivismo jurídico y el absolutismo estatal. 

E n  efecto, el "jurisdiccionalismo" designa a la corriente neo-pagana 
de absolutismo estatal, que se inicia con el Renacimiento, cobra sentido 
religioso en la Reforma protestante y en el gran impacto que causó en 
la Cristiandad y que madura en la Revolución Francesa, en la Revo- 
lución Industrial y en el liberalismo individualista que engendra, como 
lógico fruto a los regímenes totalitarios de Rusia, Italia y Alemania. 
Ciertamente, el nombre se reserva sólo, generalmente, para la etapa de 
ese movimiento que sigue, de modo inmediato, a la Reforma protestante. 

La tesis jnrisdiccionalista sostiene el falso principio del absolutismo 
estatal frente a la Iglesia y lo hace valer, principalmente, por la vía del 
ejercicio de la función jurisdiccional y ello invocando títulos más o menos 
infundados, inclusive, el de "protector de la fe" que se arrogaba el mo- 
narca; el requisito del "placet" para el pase de las bulas papales y otros 
muchos aspectos. Entre los de tipo jurisdiccional cabe mencionar, en 
España, "los recursos de fuerza". Esa corriente de absolutismo estatal, 
va precedida y acompañada con una supremacía de los "romanistas" 
sobre los canonistas; de un volver a poner en vigencia la teoría del 
Imperio Greco-Romano cuya falsedad puso de manifiesto Jesucristo: 
"la ley, es lo que place al Príncipe". La corriente de absolutismo estatal 
toma nombres diversos según los lugares en que opera: Galicanismo 
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en Iirancia; Kegalisnio en 1Ssp;iiia; I'oinbalisnio en Portugal y Josefi- 
iiisliio o I'cbronianistiio en Austria y en otros IXstados germánicos. 

32. Las  rnices profuizdas de la crisis.-Desconocii~iiento del orden 
:<bsoluto de sci-es y dc firics ilivinanieiite establccido. ].as raíces de esta 
crisis cstán en la filosofia del dercclio, en una falsa concepcióii del Es-  
tado y de las normas objetivas de la ley y por lo rnisiiio en una des- 
trucci611 del orden, ya que Gste reina cuando "calla cosa está en su sitio". 
Si, por "el contrario, las cosas no cstán del todo o en parte en su 
sitio, el desorden es eiitorices, el principal obstáculo para la realización 
de la paz". El absolutismo estatal y el positivisino jurídico, en su siin- 
plisnio, no pueden apreciar el conjunto del orden absoluto universal de 
Feres y de fines di\,inametite establecido, y voluntariamente cegados para 
lo sobrenatural, se precipitan en la destrucción y en el caos, qiie el desor- 
dcri y la crisis significan. 

Anteriormctitc se puso de relieve, como, en toda la escala de los 
sercs, se obserraii el orden y la arnionia, tanto en el mundo de la ma- 
teria privada de vida, cn el inerte, en el niundo físico-biológico como 
en el iiiundo espiritrial. E n  la persona humana se dijo también "ese 
orden y esa arnioriia se cumplen estrictamente de acuerdo con las leyes 
que el Creador di6 a los seres; pero hasta el limite cn que termina su 
vida iticorisciente y cornieilza su librc albedrío. De alli en adelante, la 
\'oluntad orlicnadorn de Dios rige y obliga; sin embargo su cumplimiento 
3' ~lcsarrollo se dejan n la libre deterniinación del hombre, que puede 
:rccptar la di\.ina voluritacl u opoticrse a ella". 23 

"liii estc calnpo dcl acto Iiuinano conscieiite del bien y del mal, 
del precepto, di1 corisctitiniieiito, de la prohibición, la voluntad ordena- 
dora del Creador se iiianiiiesta por medio del mandamiento tnoral de 
Dios, escriii~ eii la iiaturalcia (racional del hombre) y en la revelación, 
nsi como por el precepto o la ley (justa) de la autoridad legítima, en 
la familia, en el Estailo o eii la Iglesia. Si los actos humanos se guían 
y ordcnsn scgúti cstas iiornias, estarán en armonía con el orden universal 
que ha cstahl~cido el Crcnllnr." 24 

En coiisecucnci:~, la ley positiva Iiuinana tiene, en primer término, 
que reflejar t.1 orllen absoluto de seres y de fines divinainentc establecido 
para que pueda recibir el nombre de ley verdadera. Así como se vi6 que 

23, 24 y 25 S. S. Pía SII. Discurso de 13 dc rioviembre de 1949 con motivo de 1;i 
inauguracióii del Aíio Jurídico de la Rota Romana. 
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Dios dió a nuestros primeros padres el Paraiso terrenal para que lo 
cultivasen y labrasen, así también el orden moral aplicado a los actos 
humanos supone, dado el carácter de persona que tiene el hombre, (que 
con las limitaciones ya dichas es, en cierto iiiodo, su propia Providencia) 
éste, no solamente lo acata y refleja, sino que además, lo desarrolla. 
La ley humana justa, además de tener, como alnia, al orden absoluto 
de seres y de fines divinamente establecidos (el derecho natural) está 
obligada a hacer activos y eficaces los principios morales que la in- 
forman, por su correcta aplicación al país y momento en que tienen 
lugar. No entendemos a la Providencia y le atribuimos nuestros errores 
(incluso los de adaptación o de ajuste) y fomentamos nuestra pe- 
reza, decía alguna vez el Dr. D. Ramón Martinez Silva, pues E l  que 
permitió que muriera su Hijo a manos de los judíos, nos ha enseñado 
el deber de hacer fructíferos los talentos que nos confió y de los que nos 
pedirá cuenta estrecha; El sacará, incluso de nuestros errores, bienes, 
entre otros, enseiiar a las generaciones que nos sigan la manera de 
no desperdiciar dichos talentos; pero lo esencial es que el desarrollo, 
el trabajo que se nos pide sea de acuerdo con las lineas trazadas por el 
orden. Así, el Estado hará una verdadera ley, cuando, siendo sus gober- 
nantes titulares legítimos del poder, se ajusten para dictarla al orden 
absoluto de los seres y de los fines y tomando la "naturaleza" social 
de la Patria, en un momento de su historia saquen de esa coyuntura, 
todas las potencialidades que se encuentran en su esencia. 

S i  el legislador no es legitimo, o si no obstante su legitimidad de 
origen, emite un mandamiento que altera el orden, esa no es ley verda- 
dera, ni exige obediencia. Esta es la ley injusta, la que, se repite, no 
debiera llamarse ley, porque aplicar al legislador humano el criterio de 
que es "ley" verdadera, toda norma que el poder legislativo del Estado, 
declara por si y ante si, obligatoria a pesar de que no respete el orden 
absoluto de seres y de fines divinamente establecido, constituye un grave 
error, porque considerar a esa norma "ley" por el sólo hecho de su 
vigencia, no obstante la injusticia que encierra en sus mandatos, es apli- 
car un criterio puramente fáctico, al ordeii jurídico; es, en suma, el 
criterio del "puro hecho", del "hecho desnudo" del "hecho consumado" 
y ese criterio de que todo lo que emana del legislador merece acatamiento 
por esa sóla circunstancia, sólo es aplicable al que es Autor y Legisla- 
dor Soberano de toda ley, a Dios. 
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Dios en su infinita sólo puede maridar el Bien. En El 

si se iclentifican el Ser y la Esencia; es Acto Puro, sin sombra de ini- 
perfecciones, es I'adre de las luces en quien no cabe mutación, todo lo 
que El ordena, es perfecto. 

Aplicar al legislador Iiutriano el criterio del puro lieclio, del hecho 
consiimado, dándole asi los atributos divinos a un poder falible, y creer 
que las leyes hunianas, independienteiiiente de su cotitenirlo, sean la ex- 
Fresióii suprema del derecho (y  que éste podría tener maiiifestacioncs 
opuestas o coiitradictorias) es d error del positivisnio juri~lico "error 
que esti  e11 la hase del absolutismo cstatal y que equivale a una deifi- 
cacióri del Estado inismo". 

33. Posifivisnzo juridico y absolutismo estatal dos fendmcizos es- 
trecha+nente z'incu1ados.-El absolutismo estatal y el positivismo juridico 
están, por cllo, intimaiiiente ligados entre si, por su origen y depcn- 
dencia. 

E l  absolutisiiio de Estado niega el orderi absoluto de los seres y 
<le los fines, desconoce al Autor de ese orden y por cllo queda la Iegis- 
Iacióii positiva privada del furidanicnto del derecho divino, natural y 
positivo, y eii consecuencia ininiitable; y es forzoso que entonces se 
bustlue el furi<larnrnto de la legislacióii positiva en el Estado, que se 
convierte así en la nornia suprrriia. El lSstado absoluto, necesariamente, 
buscará someter toc1;is las cosas a su voluntad, y en especial hacer leyes 
que sirvan a sus propios fines". '"'El absolutismo del Estado consiste, 
de hecho, en el falso principio de que la autoriclad del Estado es ililnitada 
y que frente a ella -aún cuando dé rienda suelta a sus insLiritos des- 
pótico~, violando los litnites del bien y del inal- no puede rtdiiiitirse 
una apelación a una Icy superior que obliga cii conci~~icia." ' O  

1.a Ley positiva tierie tiiajest:iil propia sietnpre que se curiscrve den- 
tro del áiiibito de su conipctcncia iiatural, cuaiido el Estado y su autoridad 
y c1 pc~cler que lc corresponde, son guardiaiics y no dcstructorcs del orden 
social. La tiiajestad (Ir la Iry positiva cs iiiviolahle "cuaiido se coiiforrna" 
-o por lo ~iirnus 110 sc opone al ordeii absoluto ilispuesto por el Crea- 
dor, iliirniria<lo coi1 nueva luz por la Revelación del Evangelic~". -' 

"La ley no puede subsistir siiio en la iriedida en que rcspcte los ci- 
niientos rii que arraiga la personalidail humana coino drben respetarlos - 

26 y 27 S .  S. Pio XII.  Discurso de Navidad sobre la Deiiiucrücia dc 1943 
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el Estado y el gobierno. . . es el criterio según el cual ha de juzgarse el 
valor moral de toda ley p a r t i c ~ l a r . " ~ ~  

"El simple hecho de que el poder legislativo del Estado declare obli- 
gatoria alguna norma que él adoptó por si y ante si, no es suficiente para 
crear una ley ~ e r d a d e r a . " ~ ~  La ley será verdaderamente tal, cuando se 
ajuste al orden absoluto de seres y de fines establecidos por el Creador. 30 
Existe pues un antagonismo entre la ley verdadera y la ley falsa y en ese 
antagonismo se cifra y compendia toda la crisis jurídica. Dar valor de 
ley a la ley falsa, a la ley injusta, es mantener la crisis, considerar ley 
solamente aquella que es verdaderaniente tal, es resolver la crisis. 

34. E l  orden jurZdico depende del orden +noral.-"El orden jurídico 
está ligado al orden tnoral" y jamás puede exceder los límites del orden 
moral. Ese orden moral se basa esencialmente en Dios, en Su Voluntad, 
en Su Santidad, en Su Ser. "La más profunda o sutil ciencia jurídica no 
podrá prccisar el criterio con que debe distinguirse a las leyes justas de 
las injustas, si no se soiiiete a aquel concepto fundamental, inmediata- 
mente perceptible con la sola luz de la razón en la naturaleza de las 
cosas y que el hombre mismo descubre en él, ley escrita por el Creador 
en el corazón humano (Romanos 11-14-15) y expresamente confirmada 
por la Revelación." 

35. El totalitarismo expresión máxima del positivismo jzcridico y del 
absolutismo del Estado.-El positivismo juridico que tan en boga estaba 
en el siglo XIX sólo tuvo su plena y brusca manifestación en el Estado 
totalitario anticristiano de nuestros días, el totalitarismo soviético, el 
nazi y el fascista son los fieles seguidores del positivismo jurídico y pro- 
clamaron a éste, su derecho legal. El totalitarismo "despoja al hombre de 
toda su dignidad personal y le niega el derecho fundaniental a la vida 
y a la integridad corporal, dejándolo al arbitrio del partido y del Estado, 
el que, a su turno, no reconoce el derecho de la persona a su honra y 
buena fama: que discute el derecho de los padres sobre sus hijos y su res- 
ponsabilidad en la educación de éstos; que por encima de todo consi- 
dera el reconocimiento de Dios como supremo Ser y la dependencia que 
el hombre tiene de él, como algo sin importancia para la comunidad 
humana. Este derecho legal en el sentido que acabamos de describirlo, 
ha subvertido el orderi establecido por el Creador, llamado orden al 
- 

28, 29, 30, 31 y 32 S. S. Pío XII. Discurso de 13 de noviembre de 1949 con 
motivo de la inauguración del Año Jurídico de la Rota Romana. 
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desorden, autoridad a la tiranía, libertad a la esclavitud y virtud pa- 
triótica s l  crimen". "' 1.a mayor responsabilidad de ese positivistno ju- 
rídico correspondp a los profetas proponetltes y creadores de una cultura, 
un potler del Estado y una legislación que no reconocen a Dios y a sus 
dereclios sobcra~ios. 

L a  coiiiuiiida~l ititrrnacion:il juzg0 y srnteticií~ coiiio criminales de 
gucrra a algurios que h:ibi:lri actii:iclo de acucr~lo con cse "dercclio lc- 
gal" y que, !1c conforiiiidail cori cl positivisriiu jiirídict), dcberían Iiaber 
sitio abs~teltos, 11~1es -auu eii los casos de criniencs repugtiantrs al sciitido 
hutiiano- sus autores se ajustaron a lo que esc dcreclio "legal" tiiante- 
riia coino obligatorio y es que las pcrsoiias, como las sociedades que clcscaii 
perdurar, se ven eti la ncccsidad (1c reaccionar cuando vstán a punto de 
perecer y de  seguir eri bueiios priiicipios, dcscartar- las falsas teorías que 
los llevaban a la ruina. 

36. f i n  la jurisdicciún er1esiás:ica todo derecho cs justo a dijcrencin 
del Esfadu.-En la jurisdiccióti rclesiástic~ 110 se da, ni puede darse 
janiás el caso del conflicto, de la crisis, en la adiiiinistraci6n jurisdic- 
cional qiie prcseiitaii niuclios Estados rnoderiio, portlue la ciciicia y la 
práctica del derecho can61iico no reconocen ningún derecho "legal" que 
tio sea, al niisnio tieiripo, uii tlereclio verdadero. 
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